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Cuando hacer familia no es una cuestión natural.

Las mujeres y hombres no heterosexuales que hacen familia enfrentan desafíos frente a la procreación que son inherentes a su condición de parejas del mismo sexo. Pero, además, enfrentan barreras que provienen de los prejuicios y la discriminación propios de la homofobia. Para ambas cuestiones estos hombres y mujeres han encontrado maneras solidarias de formar familias y realizar sus legítimos anhelos. En esta construcción de parentesco lo que define a las familias homoparentales, de manera mucho más pronunciada que las familias convencionales, son sus negociaciones, compromisos y lealtades.  
Hombres y mujeres no heterosexuales requieren planear cada paso del proceso que lleva a convertirse en padre y/o madre ya que no hay nada “natural” en la paternidad y/o maternidad creada fuera de la heteronorma. Para Judith Butler el parentesco no es necesariamente heterosexual y se basa en “una serie de prácticas que instituyen relaciones de varios tipos mediante las cuales se negocian la reproducción de la vida y las demandas de la muerte” (Butler, 2006: 150). Según esta autora las familias homoparentales representan una ruptura del parentesco tradicional que desplaza no sólo las relaciones sexuales y bilógicas del lugar central que ocupan en su definición, sino que “otorgan a la sexualidad un dominio separado del parentesco, lo que permite que un lazo duradero se pueda pensar fuera del marco conyugal y que se abra el parentesco a una serie de lazos comunitarios que no pueden reducirse a la familia” (Butler, 2006: 183). Las familias homoparentales son en definitiva proyectos reflexivos.
Por cierto, la comunidad LGTBIQ (Lesbica-Gay-Trans-Bi-Intersexo-Queer) es parte del contexto socio-cultural y político en que está inserta la Homoparentalidad y los lazos que se construyen dentro de esta alcanzan “límites que cuestionan la posibilidad de distinguir el parentesco de la comunidad” (Butler, 2006: 183). 
Con todo, en muchas sociedades existen barreras estructurales que hacen del proyecto de hacer familia para las personas no heterosexuales un desafío prácticamente imposible.       
En Chile actualmente si una pareja de hombres decide tener hijos no tiene más alternativas que dejar el país para hacerlo. Esto porque las leyes y el sistema de adopción comportan una serie de áreas grises que se traducen en una virtual discriminación hacia ellos. Por otro lado, puesto que ninguno de los dos puede embarazarse, el costo médico de tener un hijo en otro país para ellos bordea los US$75.000.[footnoteRef:1] [1:  Esta situación ha sido documentada por Televisión Nacional de Chile en su serie Happy Together, exhibida durante el año 2015, que retrata la convivencia de una pareja de hombres intentando convertirse en padres y cuyos protagonistas han participado en el presente estudio. ] 

El caso de las parejas de mujeres en el contexto chileno es distinto. Si ellas deciden seguir el camino de la adopción pueden hacerlo y de hecho existen casos en que se ha permitido la adopción a dichas parejas. Por cierto, este camino no está exento de problemas pues siempre la tuición legal le corresponde únicamente una de las dos. En el caso que opten por un hijo/a bilógico, nuevamente una de ellas queda en desigualdad frente a la otra pues será la madre bilógica quien goce de la tuición legal sobre los/as hijos/as (en Chile no existe el matrimonio homosexual a diferencia de otros países de la región como Argentina y Colombia). Además, no pueden hacer pública su opción sexual pues arriesgan perder la tuición de los hijos/as.
Cuando hombres y mujeres no heterosexuales optan por llevar a cabo una maternidad o paternidad biológica se ven “obligadas” a recurrir a personas del sexo opuesto. En estos casos dicha persona suele ser también no heterosexual. 
La investigación sobre familias lésbicas ha establecido que ellas siguen distintas alternativas para hacer familia en relación al donante de esperma; un donante desconocido; un donante conocido; un donante conocido y participativo (Herrera, 2005). Los varones pueden “arrendar” un vientre, que no siempre es una alternativa legal, o hacerlo por medio de una amiga, pero se sabe muy poco sobre estos proyectos de familia. El presente trabajo busca aportar conocimiento en este ámbito.
Por cierto, más allá de estas restricciones, el hacer familia homoparental, que puede o no implicar descendencia, se da además en el marco de la globalización. Los modelos de sociabilidad que se extienden a través de los mass media desde unas sociedades a otras abren mayores posibilidades a los hombres y mujeres de la comunidad LGTBIQ para realizar el legítimo anhelo de formar familias.
En este contexto el presente trabajo aborda la problemática de la homoparentalidad desde la perspectiva de género. A fin de explorar estas relaciones solidarias entre hombres y mujeres al hacer familia como objeto de estudio, se busca indagar en el cómo y el qué negocian homosexuales y lesbianas para la reproducción y la crianza en contextos que trascienden la noción dominante de familia; la familia nuclear de pareja conyugal.
[bookmark: _Toc470176917]Estado de la cuestión 
[bookmark: _Toc470176918]Las familias homoparentales
El común denominador de las familias homoparentales es que deben inventarse a sí mismas en mayor medida que las familias tradicionales. Weeks (2001) señala que, a partir de la experiencia de exclusión y marginación nacida del estigma, muchos no heterosexuales han construido relaciones de pareja más reflexivas. Por cierto, también pueden reproducir códigos aprendidos de las parejas heterosexuales. El sentido de pareja monógama podría ser un ejemplo. 
Mas, se habla de “experimentos de vida” para referirse a aquellos espacios y relaciones cotidianas en los que homosexuales y lesbianas construyen dinámicas de pareja alternativas a partir de experiencias de vida que implican la exclusión de las formas hegemónicas del género y la familia. 
En este sentido, Bigner y Jacobsen (1992) señalan que los padres gay, comparados con padres heterosexuales, incorporan un mayor grado de expresión emocional a sus prácticas de crianza y tienen menos propensión a comportarse según roles sexuales tradicionales, lo cual se traduce en una relación más nutricia con sus hijos/as.
Actualmente, la formación de familias homoparentales adquiere progresivamente un carácter global y actualmente en la región de América Latina se ha legislado en pro de dichas familias. Se destacan los casos de Argentina y más recientemente Colombia donde existe legislación que ampara la adopción de niños/as por parejas del mismo sexo.
La homoparentalidad transgrede un límite arraigado en las estructuras del lenguaje y la cultura que dice relación con la construcción de la realidad en términos binarios. En este marco la esfera de la reproducción indefectiblemente se entiende como procreación biológica entre macho y hembra y como reproducción cultural de un orden heterosexista. 
[bookmark: _Toc470176919]En efecto, a partir del principio de la procreación la norma heterosexual ha regulado a los saberes científicos sobre género e identidad sexual. Por ejemplo, para el Psicoanálisis el proceso de edipalización se resuelve “satisfactoriamente” cuando el individuo logra una identificación con un progenitor dentro del marco heterosexual, precedido y articulado en torno al binario de género. 

[bookmark: _Toc470176925]Estrategia metodológica		
Se opta por un diseño metodológico de estudio de caso en el que se trabaje con una sola familia en profundidad, abarcando un espectro diverso de temáticas durante el curso de las entrevistas con sus integrantes. Como señala Yacuzzi (2005: 3) “A través de un diálogo organizado sobre una situación real, el método (estudio de caso) utiliza la experiencia para la transmisión del conocimiento”.
Se realizaron entrevistas en profundidad dentro del grupo familiar para analizar las dinámicas de géneros, además de usar el material de entrevistas a los miembros de la familia registrados en el docu-reality Happy Together, transmitido por Televisión Nacional de Chile durante el año 2015.  
[bookmark: _Toc470176926]El caso de estudio 
Se trata de un caso que reúne características muy interesantes desde un punto de vista multicultural y que refleja las dinámicas presentes en el “hacer” familia (discutiremos en el siguiente apartado la noción del parentesco como performatividad según lo define Judith Butler) dentro de un contexto de globalización. 
Las personas entrevistadas construyen familia sobre un periodo de muchos años y mucha distancia muchas veces, entrelazando sus relaciones de parentesco con la amistad y el activismo político. Como hemos señalado al principio del documento, el parentesco es estos casos no puede reducirse a la familia pues sus alcances cuestionan la posibilidad de distinguir entre comunidad y familia.
Como se ha dicho, una arista de este caso fue conocida por el público chileno a través de un programa de televisión abierta, del género docureality, que se exhibió durante el año 2015. El programa titulado Happy Together muestra el proceso que atraviesa una pareja de hombres que buscan tener un hijo. Julio, uno de estos hombres, es a quién hemos entrevistado para conocer su proceso como papá de Levi, de 11 años, junto a Mindy su amiga y madre no biológica del niño.
[bookmark: _Toc470176927]Resultados.

Para definir el parentesco más allá del ámbito familiar tradicional Judith Butler señala que este implica:
“una serie de prácticas que instituyen relaciones de varios tipos mediante las cuales se negocian la reproducción de la vida y las demandas de la muerte (…) las prácticas de parentesco serán aquellas que surjan para cuidar de las formas fundamentales de la dependencia humana, que pueden incluir el nacimiento, la crianza de los niños y las relaciones de dependencia emocional y de apoyo [entre otras].” (Butler, 2006: 150)

Butler plantea que la homoparentalidad implica un sentido radicalmente distinto del parentesco. Lo plantea como un “hacer” que no refleja necesariamente una estructura anterior. Así, el parentesco lejos de suponer una heterosexualidad fundante que pone como condición de ingreso del individuo a la cultura el tabú del incesto y el proceso de edipalización (en tanto mecanismos diferenciadores de género que reproducen el orden heterosexual y la identidad de género diádica), es una práctica representada, una performatividad (Robaldo, 2011: 173).

La idea que el parentesco se “hace” nos ofrece una salida a sus prácticas hegemónicas y heteronormadas, lo que según Butler:

“nos permitiría evitar que una estructura de relaciones hipostatizada se oculte detrás de los actuales acuerdos sociales y nos permitiría considerar el cómo los modos de hacer, pautados y performados, hacen funcionar a las categorías de parentesco y se convierten en los medios a través de los cuales las categorías experimentan una transformación y/o desplazamiento” (Butler, 2006: 178)

Este marco nos permite comenzar a interpretar los relatos de los entrevistados. 
[bookmark: _Toc470176929] La decisión de “cerrar el triángulo”.
Julio dice haber sido muy influenciado por dos amigos de credo judío, Spencer e Ina, en su tiempo de estudiante de secundaria, de hecho, él consideró convertirse al judaísmo durante el periodo universitario. Es así que Julio conoce a Mindy en el centro de alumnos judío. Este hito es relevante en la trayectoria de Julio hacía la paternidad pues él dice, “para mi es una de las cosas no negociables… que cualquier ser humano que trajera al mundo, tendría que crecer como judío”. En este sentido Mindy es consustancial al proyecto de Julio de ser papá.
Es Mindy quien le propone por primera vez ser papá a Julio cuando él tiene 20 años, en medio de una marcha estudiantil. Julio relata, “ella dice, para que sepas, cuando un día yo decida tener un hijo tú vas a ser el donante, y yo así como waa!! Ok”. 
Tras esto no se habló mucho más más del tema, hasta que 15 años después. Por solicitud de Mindy el acuerdo se concretó cuando ella estaba viviendo con su pareja, Melissa, en Washington DC y Julio terminaba su Maestría. En ese momento Julio, Mindy y Melissa inician un proceso de tres años hasta que nace Levi.
Entonces, aun cuando es Mindy quien decide primero que quiere tener un hijo con Julio como donante, a dicho plan se integra años después Melissa, quien además ha forjado una relación como amiga de Julio durante años. Al respecto Julio señala “yo también analicé, el hecho de que Mindy coexistía con Melissa, como una cosa positiva. Yo probablemente no habría dicho sí a la experiencia de tener a Levi si yo no hubiera estado de acuerdo con la persona que Melissa era, y conocerla de verdad fue conocerla por ocho años, antes de hacerlo”.
En consecuencia, se adopta la estrategia de “cerrar el triángulo” y la familia se estructura con Julio y Melissa como los padres bilógicos y con Mindy como la madre adoptiva. De esa forma el vínculo de cada adulto con Levi es resguardado ante una separación, tal es la confianza que hay entre Mindy, Julio y Melissa.
Más tarde Mindy y Melissa efectivamente se separan y al respecto Julio dice “tuvieron un divorcio horrible, horrible, horrible, pero para Levi, Melissa y Mindy coexistirán para siempre, porque él existe y nosotros creamos el triángulo a propósito, este triángulo siempre fue definido basado en el bienestar de Levi”. 
En definitiva, Julio dice “nos prometimos a nosotros mismos, antes de hacer a Levi, que las dos cosas que iba a tener en la vida, no importara que pasara, iba a ser amor y honestidad, él siempre iba a saber de dónde vino, y porque vino, etc., y nosotros siempre íbamos a estar dedicados a él primero, antes de cualquier cosa, y así ha sido su crecimiento”.
[bookmark: _Toc470176930]La voluntad de ser madre…biológica
El primer tema de negociación entre Julio, Meissa y Mindy antes de someterse al tratamiento médico que llevó al nacimiento de Levi fue si acaso tener o no un “bio-child” (niño biológico), o si era preferible adoptar un hijo/a. Julio era partidario de la segunda opción.
Hubo un periodo de seis meses en que debatieron el tema, tras lo cual primo la empatía de Julio con las dos mujeres. Julio señala que en un momento Mindy fue bastante no negociable y dijo: “mira es simple, somos mujeres y necesitamos tener un hijo en nuestros cuerpos, si tú no eres el donante encontraremos a otro, queremos tener la experiencia de la maternidad desde el principio”. “Y eso fue lo que me convenció, como sí, entiendo, como si yo fuera una mujer, yo soy una persona muy corporal, muy conectada con mi cuerpo” dice. 
Julio, Mindy y Melissa recurrieron a tres métodos para que esta última se embarazara. Los primeros dos, inseminación artificial y semen freso (a diferencia de congelado), no dieron el resultado esperado, pero si la inseminación in vitro. Inicialmente Melissa quedo embarazada de gemelos, pero uno de ellos no sobrevivió el primer trimestre del embarazo. 
[bookmark: _Toc470176931]Ser padre sin poder.
Julio pone en énfasis en que la decisión de convertirse en donante para Melissa y Mindy se enmarca en una amistad de 15 años con esta última, él dice “teniendo o no teniendo a Levi, Mindy es como mi familia”. 
Para Julio la confianza de ser donante de Mindy estaba fundamentada también en que se trata de “una mujer que tiene una política de convivencia, de derechos humanos, progresista, social, que yo ya conocía, entonces para mí la decisión de ser donante… iba a ser para un ser humano que iba a venir crecer, en una familia que yo ya estaba súper alineado con todo lo que tenía que ver con eso”. Es decir, la construcción de familia en este caso también tiene un trasfondo político en que el vínculo de confianza para formar familia entre estas personas pasa por la coincidencia de sus convicciones políticas.
Desde la experiencia más personal Julio dice que sus hermanos menores también fueron parte del fundamento de su decisión de ser papa. Señala es un hito en su vida el haber cortado el cordón umbilical de cada uno de ellos durante sus nacimientos, cuando él tenía 17 y 22 años respectivamente. 
Julio dice “mi vida siempre ha sido un poco definida de manera positiva sobre el hecho que yo soy un tío[footnoteRef:2], o sea, tío de mis hermanos, y toda mi vida mis papás fueron súper claros que yo estaba en el testamento como la persona que iba a recibir mis hermanos si algo pasaba con ellos”. [2:  Además de denotar un vínculo de parentesco consanguíneo, en la cultura chilena el término tío puede identificar a un adulto que es reconocido como significativo en la vida de un menor. También denota respeto por la autoridad de dicho adulto.   ] 

En este contexto de confianza Mindy plantea a Julio, y su vez él acepta, ser papá como donante conocido, es decir que el hijo/a de ambos sepa que él es padre bilógico, pero sin ningún poder para decidir sobe asuntos de la vida del futuro hijo. 
El hecho es que Julio estructura su paternidad en base a las necesidades de Levi y enfatiza que lo importante es “estar …presente en la medida que tiene sentido para que él (Levi) crezca bien”.
Pero agrega “sin embargo, mi único requisito, mientras yo estaba firmando todas las cosas para que sea adoptado por Mindy, porque la madre biológica es Melissa, es que yo necesito ser la persona que lo reciba en caso de que ustedes (Mindy y Melissa) se mueran. Y ese es el contexto de como nosotros existimos”. Lo anterior hace eco de lo que Julio aprendió en su experiencia de asumir a sus hermanos. 
Si bien Julio se plantea el proyecto de su paternidad desde el lugar del donante conocido sin poder de decisión sobre la vida de su hijo y reconoce a Mindy y Melissa como los adultos determinantes en la vida de Levi, a la vez él asume la responsabilidad de haberlo traído al mundo y de lo que dicha decisión podría conllevar para Levi entrada la adolescente, por el estigma quizás. 
Julio dice “yo diría que ese fue como un momento de la preexistencia de Levi donde este rol de papá se tornó algo relevante para mí, al pensar el día que él nació que quizás yo hice algo que fue tan conectado con la paternidad que podría significar que él me odie (algún día). Esta emoción de pensar que él podía odiarme fue la emoción más cercana en el rol de papá biológico de verdad”.
[bookmark: _Toc470176933]El cuestionamiento de ser un padre sin poder
Julio explica que si bien él no tiene poder sobre las decisiones que afectan a Levi, sí tiene influencia. El grado de influencia la han negociado con Melissa y Mindy, siempre en función de las necesidades de Levi. Sin embargo, el difícil proceso de divorcio entre Mindy y Melissa obligo a Julio a intervenir más allá de lo establecido. 
Durante el divorcio Mindy y Melissa viven junto a Levi en Washington DC. Julio, quien vive en Santiago de Chile, los visita y ve que la separación afecta muy fuertemente en lo emocional a Levi, lo que se expresa a través de comportamientos regresivos agudos. 
Para Julio la situación se vuelve insostenible, dice “yo diría que en general yo estaba súper cómodo con esta falta de influencia y poder…. el momento que más me he cuestionado este rol que yo decidí tener antes que Levi existiera en el mundo fue cuando las chicas estaban en su peor momento de relación y yo encontré que ellas estaban viviendo una vida de mujeres que se odiaban, que estaba afectando mucho a Levi y yo tuvo que intervenir y tuve que decir ustedes resuelvan sus problemas porque este niño existe”.
En este momento Julio se cuestiona el no contar con poder de decisión sobre la vida de su hijo. Dice “Yo iba de vacaciones a visitarlo, pero yo me fui un par de años muy mal, porque estás mujeres estaban viviendo esta experiencia y este niño lo estaba pasando tan mal, y me preguntaba cuál es mi rol y mi responsabilidad… ahí viene parte de este proceso donde yo más cuestioné mi rol de papá…. y ahí es cuando yo me pregunté si hice una decisión buena de tener tan poco poder, de no poder influenciar, de no poder tomar decisiones porque yo veía que todos lo estaban pasando mal”. 
[bookmark: _Toc470176934]Hacia el futuro.
Durante la visita en el 2015 de Mindy y Levi a Santiago, retratada en la serie Happy Together[footnoteRef:3], ella declara que Julio “es la persona que está ahí, él tiene un rol muy especial, siempre lo ha tenido, incluso antes de Levi hemos tenido un entendimiento sobre como negociar nuestra vida, la vida de Levi, donde él vive, donde nosotros vivimos y estar presente”. [3:  El programa mencionado se encuentra en el siguiente link: https://www.youtube.com/watch?v=KPFw2ceiV-w] 

Para Mindy la decisión de Julio de ser el padre bilógico no tiene necesariamente que ver con convertirse en un padre efectivo, ella dice que ser un verdadero padre (parent) “tiene que ver con estar presente todos los días en la vida de un niño y ser la persona que está ahí para los mejores momentos y los más oscuros, en todo momento”. 
Según Mindy Julio no cumple un rol paterno y hemos visto que, al menos no un sentido convencional, eso es cierto. Pero ella agrega que Levi sabe que “No hay un Levi sin un Julio”. 
Julio por su parte expresa que “Mindy ha sido clara que yo necesito vivir al lado de ella”. Para Julio la posibilidad de trasladarse junto Juan Pablo a vivir a Washington DC es muy real, es algo que han conversado y frente a lo cual se están organizando.
Julio se plantea plenamente desde el ser y el estar de la paternidad, dice “yo diría que hoy a los 11 (de Levi), yo puedo ofrecer el 50% o 60% de estabilidad (para Levi), yo todavía tengo que tener cuidado porque yo soy el adulto y tengo que ofrecer más de lo que él pida, pero yo imagino que en los próximos dos o tres años yo sigo creando este mundo donde él tiene muy claro quien yo soy y como soy, para que sepa quién soy o para que yo sirvo en su vida.” En definitiva, él hacer paternidad de Julio es un proyecto, una trayectoria construida constantemente desde las necesidades de Levi, donde las decisiones de ese hacer son compartidas con Mindy y Melissa. 
Julio dice “yo le pregunto (a Levi) si sabe que lo amo y él dice sabe que sí, que sabe que yo estaré para lo que necesite y que la mamá le dice lo mismo y que él ya sabe eso, que tiene más que claro que todos lo aman, entonces lo que importa es que lo tiene claro”. Vemos que Julio se plantea desde los afectos frente a Levi y lo hace desde las necesidades de su hijo, con lo que construye una paternidad emocional.
[bookmark: _Toc470176935]Conclusiones.
Podemos pensar estos hallazgos desde lo que plantea Anne Cadoret (2003) en su libro Padres como los demás: homosexualidad y parentesco, sobre cómo las parejas homosexuales en Francia intentan dar coherencia a una identidad familiar atendiendo a dos cuestiones: por un lado, la importancia de lo biológico como fundamento de la familia y por otro la adecuación entre pareja conyugal y pareja parental. 

Vemos que para Mindy y Melissa en tanto pareja, efectivamente se da lo primero, la importancia de lo biológico como fundamento de la familia, al inicio y durante los primeros años de crianza de Levi. Sin embargo, hoy no se da una pareja conyugal entre ninguno de ellos. Respecto de lo segundo, también se disloca el orden de pareja parental al estar presente Julio. Se trata más bien de un trio parental. En efecto, si bien son Mindy y Julio quienes primero acuerdan traer un hijo al mundo, es decir establecen un acuerdo procreativo, este acuerdo luego se traduce en un programa o estrategia procreativa que incorpora a Melissa. Dicho programa procreativo va a requerir un acuerdo de vida que en lo central implica la estrategia de “cerrar el triángulo”. Como vimos esto consiste en establecer relaciones formales de parentalidad que protejan el vínculo de Levi con los tres adultos significativos en su vida, frente a una eventual separación entre Melissa y Mindy. 
La estrategia de cerrar el círculo se condice con el contexto comunitario en que las personas estudiadas hacen familia. En efecto, el caso de estudio muestra que el parentesco no heterosexual se hace mediante vínculos afectivos y de confianza cultivados que no se reducen a lo familiar tradicional. Es decir, se hace familia no sólo desde la consanguinidad y de la conyugalidad, sino que dentro de un contexto comunitario común.
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